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UNAMONOS SOBRE LA BASE DE 

LAS DOS DECLARACIONES 

DE MOSCU 

Editorial del Renmin Ribao 
(27 de enero d d  1963) 

El Partido Socialista Unificado de Alemania reali- 
zó su VI Congreso del 15 al 21 de enero. 

E n  estos momentos, los imperialistas, los reacciona- 
rios de los diversos países y los revisionistas yugoslavos 
usan todos los medios para socavar la unidad de los pue- 
blos del mundo entero, en particular la unidad del cam- 
po socialista y la unidad del movimiento comunista in- 
ternacional, con el intento de impedir el desarrollo 
triunfal de la lucha de todos los pueblos por la naz mun- 
dial, la liberación nacional, la democracia y el socialis- 
mo. Los comunistas de todos los países y i a  humanidad 
progresista del mundo entero, se sienten profundamente 
preocupados e inquietos por el creciente daño que se es- 
t á  haciendo a la unidad de las filas del movimiento co- 
munista internacional y exigen ansiosamente la elimi- 
nación de las divergencias y el fortalecimiento de la uni- 
dad en la lucha común contra el enemiga, basándose en 
las dos Declaraciones de Moscú. 

Esperábamos que este Congreso del Partido Socia- 
lista Unificado de Alemania, celebrado en estas condi- 



ciones, se adheriría a las dos Declaraciones de Moscú y 
contribuiría a la unidad del campo socialista y a la del 
movimiento comunista internacional. La República De- 
mocrática Alemaiia, que se encuentra en el frente occi- 
dental del campo socialista, frente a la amenaza del mi- 
litarismo germano occidental sostenido por el imperia- 
lismo norteamericano, debería haber dirigido el filo de 
su lucha contra nuestros enemigos comuncs, y no había 
la menor razón para repetir en este Congreso los mis- 
mos sucesos que duelen a aquellos que son amigos y pró- 
ximos a nosotros y alegran al enemigo. 

Lamentablemente, lo que ocurrió en este Congreso 
fue contra nuestro deseo. 

Las características sobresalientes de este Congreso 
fueron: mientras se habló mucho del cese de los ataques 
y del fortalecimento de la unidad entre los Partidos her- 
manos, se continuaron los ataques extremadamente cru- 
das contra el Partido Comiinista de China y otros Par-  
tidos hermanos, ampliando así aún más,las divergencias 
y dañando la unidacl, y mientras se pronunciaron mu- 
chas palabras en apoyo a las dos Declaraciones de Mos- 
cú, se relizaron descaradas tentativas de revocar la sen- 
tencia aprobada sohre los renegados del marxismo-leni- 
nismo, la camarilla de Tito, en violación abierta de las 
dos Declaraciones de Moscú. 

Cuando el jefe de la Delegación del Partido Comu- 
nista de China, que fue invitado a asistir al Congreso, 
citó y explicó, durante su discurso, la crítica del revisio- 
nismo yugoslavo hecha en la Declaración de Moscú de 
1960, el presidente ejecutivo del Congreso le interrum- 
pió repetidas veces, y bajo su batuta, hubo una ola de 
rechiflas, silbidos y pataleos en la sala del Congreso. Es- 
te es en realidad un fenómeno extraño y casi increíble 
en el movimiento comunista internacional. Cuando el 



delegado del Partido Comunista de China' terminó su 
discurso, el presidente ejecutivo del Congreso llegó has- 
t a  protestar. Declaró que él "rechazaba muy decidida- 
mente" la crítica del revisionisino yugoslavo hecha por 
el delegado del Partido Comunista de China. y la consi- 
deró como "contravención a todas las normas comunes 
entre los Partidos Comunistas y P a ~ t i d o s  Obreros revo- 
lucionarios". Luego, el periódico soviético Izvestia atacó 
al delegado del Partido Comunista de China por habeic 
criticado al revisionismo yugoslavo, diciendo que esta 
crítica era "totaImente in~permisible". 

Ante todos los comunistas de! mundo entero, este 
Congrcsc clel Partido Socialista Unificaclo de Alemania 
planteó las siguientes cuestioiles de importancia vital : 
 han cle estar unidas o no la,s filas del movimiento co- 
munista internacional?  han de estar verdadera o fal- 
samente unidas? iSobre qué base han de estar unidas, 
sobre la base de las dos Declaraciones de Moscú o han 
de estar "uiiiclas" sobre la base del programa revisionis- 
ta  de Yugoslavia, o sobre alguna otra base? En otras 
palabras, i.sc han cle eliminar las divergencias y fortale- 
cer la unidad, o se han de ampliar las divergencias y 
crear una escisión? 

El Particlo Comunista de China, toclos los marxis- 
taleninistas y toda la humanidad progresista, desean 
unánimemnte mantener la unidad y oponerse a la esci- 
ción; aseguras la unidad verdadera y oponeme a la uni- 
dad falsa; defender la base común de la unidad del mo- 
vomiento comunista internacional y oponerse a la des- 
trucción de esta base, y mantener y fortalecer la unidad 
del campo socialista y la del movimiento comunista in- 
ternacional, sobre la base de las dos Declaraciones cle 
Moscú. 

El Partido Comunista de China ha considerado siem- 



pre que la unidad del campo socialista y la del movi- 
miento comunista internacional es la garantía segura pa- 
ra  la victoria de la revolucióri de todos los pueblos, para 
la victoria de la lucha contra el imperialismo y sus laca- 
yos, para la victoria de la causa por la paz mundial, la 
liberación nacio'nal, la democracia y el socialismo, y para 
el triunfo del comunismo en el mundo entero. La base de 
esta unidad es el marxismo-leninismo y .el internaciona- 
lismo proletario, las Declaraciones de Moscú de 1957 y 
de 1960. Estos dos documentos, de gran importancia his- 
tórica, fueron acordadós unánimemente por los Partidos 
Comunistas y Obreros de todos los países y constituyen 
el programa común del movimiento comunista interna- 
cional. Sólo mediante la adhesión estricta a estos dos 
documentos es posible fortalecer la unidad y lograr la 
unidad verdadera ; la violación de dichos clocumeiitos sólo 
puede perjudicar la unidad y conducir a una falsa unidad. 
E s  el sagrado deber de los comunistas de todos los países 
sostener resueltamente los principios revolucionarios de 
las dos Declaraciones de Moscú y las normas comunes 
que rigen las relaciones entre los Partidos y países he>- 
manos y emprender una lucha irreconciliable contra to- 
das las palabras y hechos que violen dichas declaracio- 
nes. 

El Partido Comunista de China se ha esforzado con- 
secuentemente por sostener y fortalecer la unidad del 
campo socialista y la del movimiento comunista interna- 
cional. Cuando eli 1956, los imperialistas, los reaccio- 
narios de todos los países y los revisionistas yugoslavos, 
alzaron en escala internacional una ola anti-soviética y 
anti-comunista y maquinaron la rebelión contrarrevolu- 
cionaria en Hungría, el Partido Comunista de China, 
junto con .otros Partidos hermanos, sostuvo una lucha 
resuelta, salvaguardando de esta manera el marxismo- 
leninismo y defendiendo el campo socialista. En las 



Reunio-nes de Moscú de 1957 y 1960, el Partido Comu- 
nista de China s otros Partidos hermanos, con sus es- 
fuerzos conjuntos y mediante amplias consultas, formu- 
laron una línea común para el movimiento comunista 
internacional y establecieron las normas comunes para 
regir las relaciones mutuas entre los Partidos y países 
hermanos. En estas dos reuniones sostuvimos una lucha 
necesaria contra ciertas tendencias erróneas que estaban 
en contra del interés de la unidad e hicimos compromi- 
sos necesarios sobre ciertas cuestiones, con lo cual hici- 
mos nuestro aporte al acuerdo unánime que se alcanzó 
en las reuniones. 

En el XXII Congreso del Partido Comunista de la 
Unión Soviética efectuado en 1961, cuando ocurrió el 
primer serio incidente en el cual un Partido lanzó un 
abierto ataque por su nombre en su propio Congreso con- 
t r a  otro Partido hermano, es decir, el Partido del Tra- 
bajo Albanés, la Delegación del Partido Comunista de 
China expresó su firme oposición y ofreció su sincero 
consejo. Señalamos allí mismo que una ~ r á c t i c a  de esta 
índole "no contribuye a la unidad ni a la solución de los 
problemas. No se puede considerar como una prudente 
y seria actitud marxista-leninista el revelar en forma pú- 
blica ante el enemigo las clisputas entre los Partidos y 
países hermanos. Tal actitud sólo puede causar pena a 
aquellos próximos y queridos para nosotros y agradar al 
enemigo. El Partido Comunista de China esgera sin- 
ceramente que aauellos Partidos hermanos que tienen 
disputas y divergencias entre sí, vuelvan a unirse sobre 
la base del marxismo-leninismo y sobre la base del res- 
peto mutuo a la independencia y a la igualdad". E s  la- 
mentable que estos esfuerzos nuestros no lograsen im- 
pedir el ulterior empeoramiento en las relaciones sovié- 
tico-albanesas. Nuestras buenas intenciones incluso fue- 
ron objeto de una serie de censuras por alguna gente. 



E n  abril de 1962, con el deseo de defender las nor- 
mas que rigen las relaciones rnutiias entre los Partidos y 
paises hermanos, y de fortalecer la unidad, el Partido 
Comunista7'de China apoyó activamente las proposiciones 
formuladas por algunos Partidos hermanos para el alivio 
de las relaciones y el mejoramiento de la atmósfera, y es- 
cribió al Partido hermano concerniente expresando ofi- 
cialmente su opinión acerca de la conveniencia de la con- 
vocatoria de una reunión de representantes de todos los 
Partidos Comunistas s Obreros, con miras a eliminar las 
divergencias y fortalecer la unidad a través de cliscusio- 
nes y consultas de camaradería. Señalamos tamhiéil que, 
con anterioridad a una reunión de esta naturaleza.. todos 
los Partidos hermanos deberían realizar una gran canti- 
dad de trabajo preparatorio, incluyendo el cese de los 
ataques contro otro Partido hermano por la radio y en la 
prensa, a f in de crear las condiciones favorables para la 
reunión arriba mencionada y asegurar su éxito. 

Sentimos gran pena que estas proposiciones positivas 
del Partido Comunista de China y de algunos otros Par-  
tidos hermanos no hayan i~c ib ido  una respuesta corres- 
pondiente del Partido hermano concerniente. Por el con- 
trario, la práctica que viola las normas que rigen las 
relaciones cntre los Partidos y países hermanos, y sobre 
todo la vil práctica de atacar abiertamente por su nombre 
a otros Partidos hermanos en el Congreso de un Partido, 
ha  ido de mal en peor. En  los recientes Congresos de 
varios Partidos hermanos, se continuaron los ataques 
contra el Partido del Trabajo Albanés y se lanzaron ata- 
ques contrq el Partido Comunista de China, mientras en 
alguno se atacó también al Partido del Trabajo de Corea. 

Esta contracorriente, que va en contra de las dos 
Declaraciones de Moscú y que está minando la unidad 
del movimiento comunista internacional, alcanzó nuevas 



alturas en el VI Congreso del Partido Socialista Unificado 
de Alemania. En este Congreso, la camarilla revisionista 
yugoslava fue patrocinada de muchas maneras, mientras 
el delegado de un Partido hermano que criticó al revi- 
sionismo yugoslavo de acuerdo con la Declaración de 
Moscú de 1960, fue tratado de manera brutal y no como 
camarada. Este proceder es muy vulgar, y no sirve para 
nada. Según el punto de vista de ciertos camaradas, es 
impermisihle e ilegal el adherirse a los principios de la 
Declaración de Moscú de 1960. acordados por unanimidad 
por los Partidos hermanos. mientras el revisionismo 
yugoslavo, que fue condenado por dicha Declaración de 
Moscú, es legal y debe dársele la bienvenida. Por un 
lado, ellos atacan desenfrenadamente a los camaradas que 
se adhieren al marxismo-leninismo y por otro lado. 
hablan volublemente de unidad con los i-evisionistas de 
cuerpo entera. Por un lado. emplean todos los met;c,dos 
concebibles para privar de la oportunidad de hablar a los 
camaradas que se oponen al i~visionismo yugoslavo. g 
por otro lado, aplctuden a los traidores al marxismo- 
leninismo. Esta pésima situación es aún más seria, por- 
que es el resultado de una esmerada maquinación. 

No podemos por menos de declarar aquí, con toda 
seriedad, que el movimiento comunista internacional so 
encncntra en una coyuntura critica,. Las dos Declara- 
ciones de Moscú -la base común de la unidad de los 
Partidos Comunistas y Obreros de todos los yaíses- 
se hallan en peligro de ser reducidas a pedazos pública- 
mente. La unidad del campo socialista y la unidad del 
movimiento comunista internacional están 'gravemente 
amenazadas. 

E n  el movimiento comunista interilacional de hoy, ;a 
actitud que se debe adoptar hacia el revisionismo yugos- 
lavo no es un problema insignificante sino un problema 



importante; no es un problema parcial, sino un problema 
que afecta la situación general en su conjunto. E s  un 
problema que está relacionado con la alternativa d/e si 
hay que adherirse al marxismo-lininismo o caer en un 
mismo pantano con el revisionismo yugoslavo ; si estable- 
cer la unidad sobre la base de las dos Declaraciones de 
Moscú o la "unidad" sobre la base del programa revisio- 
nista de Yugoslavia, o de alguna otra cosa; si fortalecer 
vercladeramente la unidad o pronunciarse verbalmente 
por ella mientras cn realidad crear una escisión. Este 
es, en fin de cuentas, el problema de si hay que observar 
estrictamente las dos declaraciories de Moscú o roinper- 
las en pedazos. 

La Declaración de Moscú de 1960 establece inequí- 
vocamente : "Los partidos comunistas han condenado 
unánimemente la variedad yugoslava del oportunismo in- 
ternacional, exrwesión concentrada de las "teorías" de los 
revisionistas contemporáneos. Haciendo traición al 
marxismo-leninismo y declarándolo caduco, los dirigen- 
tes de la Liga de los Comunistas de Yugoslavia han 
contrapuesto su programa revisionista anti-leninista a la 
Declaración de 1957; han contrapuesto la Liga de los 
Comunistas de Yugoslavia a todo el movimiento co- 
munista internacional; han separado su país del campo 
socialista, colocándolo en una situación dependiente de la 
llamada "ayuda" de los imperialista norteamericanos y 
demás y han creado así el peligro de que se vean reduci- 
das a la nada las conquistas revolucionarias logradas por 
el pueblo yugoslavo en su heroica lucha. Los rcvisionistas 
yugoslavos realizan una labor de zaga contra el campo 
socialista y el movimiento comunista mundial. So pretex- 
to de aplicar una política al margen de los bloques, des- 
piegan actividades perjudiciales a la unidad de todas las 
fuerzas pacíficas y de todos los Estados amantes de la 
paz. Ante los partidos marxista-leniniutas sigue plan- 



-teada !a tarea necesaria de continuar denunciando a los 
dirigentes de los revisionistas yugoslavos y de luchar 
activamente por impedir la penetración de las ideas 
antileiliilistas de los revisionistas yugoslavos en el movi- 
miento comunista y en el movimiento obrero". 

La posición adoptada por el Partido Comunista de 
China hacia el revisionismo yugoslavo es, precisamente, 
la prescrita en la Declaración de Moscú de 1960, posi- 
ción que deben y tienen que adoptar todos los Partidos 
marxista-leniriistas. Esta posición es diametralmente 
opuesta a la de los revisionistas yugoslavos, quienes se 
oponen de raíz a la Declaración de Moscú de 1957; así 
como a la Declaración de Moscú de 1960, y contraponen 
su programa revisionista al programa común de los 
Partidos Comunistas y Obreros de diversos paises. E n  
el programa de la Liga de los Comunistas de Yuyoslavia, 
la camarilla cle Tito niega el antagonismo esencial entre 
nl campo socialista y el campo imperialista y ahoga por 
lo que llama una posición "al margen de los bosques"; 
niega la teoría de la revolución proletaria y de dictadura 
del proletariado y sostiene que los países capitalistas 
pueden "crecer ~acíficamente" hacia el socialismo; lla- 
ma 'capitalismo de Estado" al sistema de propiedad de 
todo el pueblo de los países socialistas ; además, considera 
"caduco" el marxismo-leninismo. Todo esto es tan  in- 
compatible con las tesis marxista-leninistas de las dos 
Declaraciones de Moscú, como el fuego con el agua. 

En el comunicado del IX Pleno de su Comité Cen- 
tral, celebrado a raíz de la Reunión de Moscú de 1957, 
en diciembre del mismo año, la Liga de los Comunistas 
de Yugoslavia declaró: "El Pleno considera que la de- 
legación, siguiendo la línea política del Comité Central 
de la Liga de los Comunistas de Yugoslavia, actuó co- 
rrectamente al no tomar parte en la reunión de los Par- 
tidos Comunistas y Obreros de los doce ~ a í s e s  socialistas 



y al no firmar la declaración de dicha reunión. declara- 
ción que contiene algunos puntos de vista y apreciaciones 
que son cont~ar ios  a los puntos de vista de la Liqa de los 
Comunistas de Yugoslavia Y que ésta considera inco- 
rrectos". 

En cuaiito a la Declaración de Moscú cle 1960 !a 
camarilla de Tito la atacó de una manera aúri más des- 
enfrenada. E n  fehrero de 1961. en una sesión a m ~ l i a d a  
del Comité Ejecutivo del Comité Central de la, Liga de 
los Comunistas dc Yugoslavia, cl mismo Vlahovic, de- 
legado de la camarilla de Tito, quien fue objeto de una 
febril acogida en el reciente Congreso del P ~ r t i d o  So- 
cialista Unificado de Alemania, dijo : "la Confrzrencia 
de Moscú tomó la línea de buscar compromisos entre 
diferentes posiciones y tendencias, tomó la línea de 
establecer modelos. igualar mecánicamente, establecer 
reglas tácticas uniformes de lucha', de modo que en esta 
declaración única los puntos de vista y tendeqcias res- 
pecto al desarrollo social contempoi'fineo objetivo del 
mundo se ref!ejaron junto con la concegcióii burocrático- 
dogmática, cuyo 'más obvio ejemglo lo vepresenta la posi- 
ción hacia la Yusgolavia socialista". La resolución sobre 
la Declaración de Moscú de 1960. aprobada rn dicha 
sesión ampliada del Comité Ejecutivo del Coinité Central 
de la Liga de los Comiiiiistas de Yugoslavia, celebrada en 
febrero de 1961. declaró: "La Declaración de Moscú de 
1960 . . . puede causar efectos perniciosos no sólo a la 
causa del socialismo sino también a los esfuerzos por la 
consolidación de la paz mundial". 

¿Se debe o no criticar al revisionismo yugoslavo? 
Este no debía ser un problema en las filas comnnistx-, 
internacionales. La posición de principio del Partid9 
Comunista de China de oponerse resueltamente al PFV~-  
sionismo yugoslavo fue apoyada por otros Partidos her- 



manos, Todos recuerdan que en junio de 1958, en su 
discurso pronunciado ante el VI1 Congreso del Particlo 
Comunista cle Bulgaria, el camarada Jruschov dijo: "Los 
camaradas chinos, así como los otros Partidos hermanos, 
critican correcta y profuilclamente las tesis revisionistas 
del proyecto cle programa de la Liga de 10s Comunistas 
de Yugoslavia". 

Como todos se acuerdan, pi~cisamente en el anterior 
Congreso del Particlo Socialista Unificado de Alemania, 
o sea, el V Congreso, celebraclo en julio de 1958, no había 
divergeilcias sobre el problema de si  los Particlos Comu- 
nistas y Obreros debían o no criticar al revisioiiismo 
yugoslavo. Allí mismo, el camarada Jruschov dijo: "Los 
puntos cle vista antimarxistas y antileninistas de los diri- 
gentes yugoslavos han sido sometidos a profundas críticas 
de principios por parte del Particlo Comiiilista cle China. 
el Partido Socialista Uilificaclo de Alemania y todos los 
demás Partidos Izermanos. Eii resoluciones  adoptada,^ 
por sus organismos dirigentes y en artículos publicados 
en su prensa de Partido, todos los Particlos han adoptado 
una posición clara que condena estos puntos cle vista, 
prestando considerable atencióil al análisis crítico de los 
mismos. Esto es correcto". 

El  también dijo: ". . . cuando los dirigentes yugos- 
lavos clicen que son marxista-lenini,stas y usan en reali- 
dad el marxismo-leninismo sólo como un ropaje para 
conducir a la gente crédula a errores y desviarla del ca- 
mino de la lucha revolucionaria cle clases, señalaclo por 
Marx y Lenin, ellos quieren arrebatar el arma clasista 
más afilada cle las manos cle la clase obrera. Quieran o no 
quieran, ellos están ayudando al enemigo cle clase de1 
pueblo trabajador, y a cambio de esto recihen préstamos ; 
a cambio de esto los im~erial istas erisalzan su política 
'independiente, no bloquista', usada por las fuerzas reac- 



cionarias para socavar nuestro campo socialista". 

El añadió: "En sus discursos y documentos oficia- 
les, los dirigentes yugoslavos han formulado-abiertamen- 
te puntos de vista revisionistas que van en contra de la 
escencia revolucionaria del marxismo-leninismo. Ellos 
aplican abiertamente una línea escisionis<a y ~evisionista 
y, de este modo, ayudan a los enemigos de la clase o b i ~ r a  
en su lucha contra el comunismo, en la lucha de los im- 
perialista~ contra los Partidos Comunistas y contra la 
unidad del movimiento obrero revolucionario interna- 
cional". 

El  contiiiuó diciendo: "El programa de la dirección 
yugoslava es, en su esencia, una mala versión de tocla 
una serie de programas sostenidos por los social-demó- 
cratas de derecha. Consecuentemente,, los dirigentes 
yugoslavos no han seguido el camino cle la doctrina re- 
volucionaria marxista-leninista; han seguido el camino 
trazado por los revisionist¿i.s y oportunistas de la Se- 
gunda Internacional : Bernstein, Kautsky y otros 
renegados. En realidad ellos ya se han fusionado con el 
descendiente de Karl Kautslry, su hijo Benedict . . ." 

No podemos comprender por qué algunos camaradas, 
que adoptaron la posición justa respecto a la crítica del 
revisionismo yugoslavo, han dado ahora un vuelco en 
redondo. 

Se ha dicho que esto se debe a que "los dirigentes 
yugoslavos han eliminado muchísimo de lo que fue con- 
siderado erróneo". Pero, desgraciadamente, la propia 
camarilla de Tito nunca reconoció haber cometido error 
alguno, ni que hablar de eliminar errores. Si se afirma 
que la camarilla de Tito "ha eliminadoJ' sus errores, esto 
es realmente subjetivismo. Quisiéramos invitar a los 
defrznsores de la camarilla de Tito a escuchar sus propias 
declaraciones. ' 



Ya-en abril de 1958, en el VI1 Congreso de la Liga 
de los Comunistas de Yugoslavia, Tito declaró : "Si hay 
gente en cualquier parte que espera que renunciemos 
a nuestra posición de principio con respecto a los proble- 
mas internacional e interior. eso no es más que una 
pérdida de tiempo". 

En 1959, Kardelj, otro dirigente de la camarilla 
titista, en un folleto escrito por él, dijo aún más desca- 
radamente: "Ahora parece que lo que los críticos nos 
proponen ~ p e t i d a m e n t e  es lo que ellos han comenzado 
a renunciar, y nos critican precisamente por lo que ellos 
han comenzado a aceptar". 

Y últimamente, en diciembre de 1962, en Belgrado, 
al apearse del tren a sn regreso de la Unión Soviética, 
Tito dijo: "Cualquier dicusión acerca de que ahora 
Yugoslavia pueda cambiar su política es sencillamente 
superflua y ridícula. No tenemos necesidad de cambiar 
nuestra política". Después de varios días, Tito dijo : "Dije 
allá (en la Unión Soviética) que no existe posibilidad de 
que Yugoslavia cambie su política exterior". 

Las palabras de Tito y Kardelj demuestran que la 
camarilla de Tito niega categóricamente que se haya 
hecho ningún cambio en la línea y política revisionistas 
de la camarilla titista. E n  efecto, no han hecho ningún 
cambio. Los que intencionadamente han dicho que la 
camarilla titista "ha eliminado muchísimo de lo que fue 
considerado erróneo", si no han dicho mentira, ¿cómo se 
llama? 

, En los últimos tiempos hay quienes hablan profusa- 
mente de que en muchos problemas, sus puntos de vista 
se aproximan y coinciden cada vez más con los de la 
camarilla titista. Quisiéramos preguntar: ¿Puesto que 
la línea g la política rcvisionistas de la camarilla titista 



no han registrado ningún cambio, querría decir entonces, 
que los mismos que han hecho esas declaraciones se 
aproximan cada clía más a la línea y la política revisio- 
nistas de la camarilla titista? 

Es  especiamente sorprendente que haya quienes han 
declaraclo cle manera abierta que las dos Declaraciones 
de Moscú son "fórmulas estereotipadas". Ellos no per- 
miten que ningún Partido hermano desenmascare y con- 
dene al revisionismo yugoslavo, y consideran que quienes 
insisten en conclenar al revisionismo yugoslavo "aplican 
las leyes bestiales del mundo capitalista" y persisten en 
"la moralidacl bestial". Cabe preguntarse : i Qué fin 
persiguen al calificar la Declaración de Moscú de 1960, 
aprobada unánimemente por los ochenta g un Partidos 
hermanos. como "fórmulas estereotipadas" v como 
"leyes bestiales del mundo capitalista?" /.ES q ~ ~ e  quieren 
romper las dos Declaraciones de Moscú? Si la condena- 
ción que se hace al revisionismo y~igoslavo de acuerdo 
con la Declaración de Moscú de 1960 es consideracla 
incluso como "moralidad bestial", ¿qué moralidad es la 
violiacón de las dos Declaraciones de Moscú s la ansiedad 
por "estrangular" a un Partido hermano y un país her- 
mano? 

También hemos oído hablar al camarada Togliatti 
incluso de la manera siguiente: "Esto justifica la posi- 
ción mantenida por nosotros y algunas otras personas 
hacia los camaradas de Yugoslavia, corrigiendo así la 
resolución de 1960 (se refiere a la Declaración de Moscú 
acordada por unanimidad por los ochenta y un Partidos 
hermanos - nota de!. ~ e d a c t o ~ ) ,  la cual es incorrecta en 
este sentido. "Queremos preguntar : ¿Qué derecho tiene 
el camarada Toglitti a declarar incorrecta tal o cual 
parte de la Declaración de Moscú de 1960 acordada uná- 
nimemente por los Pai-tidos hermanos de los diversos 
países? ¿Qué derecho tiene a "corregir", a discreción, 



un solemne acuerdo internacional y romperlo a su antojo? 
Si uno o algunos Partidos pudieran "corregir" a sus 
anchas los acuerdos alcanzados unánimemente so r  los 
Partidos Comunistas y Obixros de, los diversos países, 
¿qué principios comunes habría que observar juntos? 

Ciertas personas mantienen esa actitud despreciati- 
va hacia los solemnes documeiitos aprobados unáilimente 
por el movimiento comunista internacional, y lejos de 
observar los documentos firmados por ellos mismos, 
ofenden a quienes se adhieren a ellos. Obviamente ésta 
es una traición completa. 

Quisiéramos señalar aquí con énfasis que quienes 
tanto se interesan en revocar la sentencia aprobada sobre 
la camarilla yugoslava, intentan abrir una brecha en las 
dos Declaraciones de Moscú respecto al problema. de 
Yugoslavia, y luego, romperlas por completo. Si esta 
tentativa suya tuviera éxito, significaría que las críticas 
hechas en los últimos años transcurriclos al revisionismo 
yugoslavo por los Partidos Comuiiistas y Obreros de los 
diversos países serían todas erróneas y, en cambio, que 
la camarilla traidora titista estaría en lo correcto; signi- 
ficaría que las dos Declaraciories de Moscú serían 
erróneas y, por el contrario, que el programa del revi- 
sionismo yugoslavo sería correcto; significaría que los 
principios fundamentales del marxismo-leninismo es- 
tarían anticuados y no se podría luchar contra el revi- 
sionismo contemporáneo, menos aún decir que éste sería 
el peligro principal del movimiento comunista interna- 
cional; siginificaría que todos c\eberíamos seguir detrás 
de la camarilla titista y "fusionarnos con e1 descendiente 
de Karl Kautsky, su hijo Benedict". 

Si así fuera, la estrategia y la táctica del movimiento 
comunista iriternacional deberían ser cambiadas por com- 
pleto y la línea revolucionaria marxista-leninista debería 
ser sustituida por la línea capitulacionista del revisio- 



nismo. Si así fuera, ¿qué base común posible existiría 
para la unidad de los Partidos Comunistas y Obreros de 
los diversos paises? ¿Acaso no es éste un intento delibe- 
rado de crear una escisión en el movimiento comunista 
internacional ? 

La apremiante tarea que ahora enfrentan los Par- 
tidos Comunistas y Obreros de los diversos países consis- 
te en defender las dos Declaraciones de Moscú. así como 
en salvaguardar y fortalecer la unidad, tanto del campo 
socialista como del movimiento comunista internacional, 
sobi-e la base de estas dos Declaraciones. Apoyamos de- 
cididamente la unidad sobre la base de dichas Declara- 
ciones y nos oponemos resueltamente a la "unidad" sobre 
la base del programa revisionista yugoslavo u otras cosas 
por el estilo. Nosotros, el Partido Comunista de China, 
junto con todos los demás Partidos hermanos, liaremos 
incansables esfuerzos al respecto. 

La causa del proletariado ha sido Siempre interna- 
cional. Para conseguir el triunfo de esta causa común, 
los comunistas de los diversos países deben unirse y 
llevar a cabo una lucha conjunta. Sin la unidad ni 
cohesión del internacionalismo proletario, ningún país 
puede conseguir y consolidar la victoria de la causa 
revolucionaria. 

El  único camino correcto para salvaguardar y for- 
t a l ece~  esta unidad, es el de la observancia de las normas 
que rigen las relaciones entre los Partidos hermanos y 
entre los países hermanos, normas establecidas por las 
dos Declaraciones de Moscú. 

Las normas que rigen las relaciones entre los Par- 
tidos hermanos y entre los países hermanos, establecidas 
por las dos Declaraciones de Moscú son: el principio de 
establecer la cohesión sobre la base del marxismo- 
leninismo y del internacionalismo proletario ; el principio 



de apoyo mutuo y de ayuda recíproca; el principio de 
independencia e igualdad; el principio de llegar a la 
unanimidad por medio de consultas. 

El observar o no, seriamente, las normas que rigen 
las relaciones entre los Partidos liermarios y gaíses her- 
manos, constituye la prueba primordial de la sinceridad 
de todo comunista, en el sentido de si defiende verdade- 
ramente la unidad del movimiento comunista iiiternacio- 
nal. 

Las Declaraciones de Moscú, los dos documentos in- 
ternacionales aprolsados por unanimiclacl por los Partidos 
Comunistas y Obreros de los diversos gaíses, tienen 
fuerza obligatoria para todos los Partidos hermanos. Los 
Partidos Comunistas y Obreros tienen la obligación de 
observarlos y no tienen en absoluto derecho alguno a 
destruirlos. Ningún Partido o grupo cle Partidos tiene 
derecho a moclificarlos ni a declararlos inválidos. E n  el 
movimiento comunista internacional, para cualquier 
Partido hermano, por m6s importante que sea su posi- 
ción ni por muy grande que sea el papel que juega, su 
resoluciBn, correcta o errónea, sólo puede tener fuerza 
obligatoria para él mismo. En virt~zcl de las normas de 
las dos Declaraciones de Moscú, no se admite la imposi- 
ción dc un programa, resolución, orientación y política 
de un Particlo sobre los demás Partidos lie~maiios; no 
se admite que se considere como cédula real, palabras 
llenas de contradicciones entre sí, irresponsablemente 
pronunciadas, hoy de esta manera y niañaiia cle otra, 
p o r  el dirigeiite .cle un Partido, ni que se exija de los 
den~ás  Partidos hermanos aue lo obedezcan; ni mucho 
menos se admite echar a patadas, a discreción, según la 
voluntacl-de uno o algunos Partidos, a tal o cual Partido 
hermano desde las filas del movimiento comuiiista inter- 
nacional, o incorporar, discrecional y forzadamente a los 
renegados del marxismo-leiiinismo a las misrnas. 



Debido a lo complicada y rápidamente cambiante 
de la situación internacional y a las circunstancias muy 
diferentes en que se hallan los Partidos hemanos, es 
difícil evitar el surgimiento de puntos de vista diferentes 
sobre tal o cual problema entre ellos. Lo importante 
radica en que cuando se producen divergencias entre los 
Partidos hermanos, hay que eliminarlas y llegar a la 
unanimidad cle acuerclo con las normas que rigen las 
relaciones entre éstos, establecidas por las dos Declara- 
ciones de Moscú y a través de las consultas internas sobre 
la base de igualdad; y de ninguna manera se dehe poner 
de manifiesto públicamente ante el enemigo las divergen- 
cias existentes entre los Partidos hermanos, ni utilizar la 
prensa y otros instrumentos de propaganda para lanzar 
ataques públicos contra Partidos hermanos, ni mucho 
menos recurrii. al Congreso de u11 Partido con este pro- 
pósito. E s  bien evidente que si se lanzan ataques públicos 
hoy contra un Partido hermano y mañana contra otro, 
entonces, iqué unidad existiría en el movimiento comu- 
nista internacional ? 

Consideramos que no es en absoluto la actitud que 
debe adoptar un comunista honrado, hablar del cese de 
los ataques mientras continúa lanzándolos. Como lo ha 
señalado el jefe de la Delegación del Partido del Trabajo 
de Corea al reciente Congreso del Partido Socialista Uni- 
ficado de Alemania: "En este Congreso, que no es una 
conferencia internacional de los Partidos hermanos, 
mientras se habla del cese de las dissutas públicas sobre 
las divergencias de opiniones y del fortalecimiento de la 
unidad, se han planteado una vez más divergencias de 
opiniones entre los Partidos hermanos y, sobre todo, se 
han hecho críticas unilaterales al Partido Comunista de 
China. Sostenemos que ésta no puede ser considerada 
una actitud amistosa y de camaradería y que esta actitud 



no conduce a la unidad ni a la solidaridad Dor las que 
nos pronunciamos unánimemente". 

Más vale hacer una cosa buena que contribuya a la 
unidad que pronunciar mil palabras vacías sobre la 
unidad. Es  hora de detenerse al borde del precipicio. 
Más vale tarde que nunca. Esperamos sinceramente que 
el Partido hermano que lanzó primero los ataques con- 
cuerde sus palabras con sus actos, tome la iniciativa, 
retorne a la vía de las consultas internas en pie de igual- 
dad y a la vía cle las noymas que rigen las relaciones 
entre los Particlos y países hermanos, normas estable- 
cidas por las dos Declaraciones de Mowú. 

El Partido Comunista de China está perfectamente 
consciente de la responsabilidad que él mismo debe 
asumir en la salvaguarclia y el fortalecimiento de la 
unidad del campo socialista y la clel movimiento comu- 
nista internacional como siempre, no escatimamos es- 
fuerzo para hacer nuestra contribución al respecto. El  
Partido Comunista de China se ha pronunciado muchas 
veces y sigue pronunciáiidose, por la convocatoria de una 
conferencia de representantes de los Partidos Comunistas 
y Obreros de todos los países para que todos puedan 
sentarse con calma, coordinen sus puntos de vista a través 
de adecuadas discusiones de camaradería, con el fin de 
eliminar las divergencias y de reforzar la unidad sobre 
una nueva base. Junto con todos los demás Partidos 
hermanos, deseamos dar todos los pasos posibles para el 
alivio de las ~elaciones y el fortalecimiento de la unidad, 
con el objeto de mejorar la atmósfera y preparar las 
condiciones necesarias para la convocatoria de una con- 
ferencia de los Partidos hermanos. 

Hoy día, el imperialismo acaudillado por los EE.UU. 
y todos los reaccionarios hacen frenéticos y desesperados 
esfuerzos con la vana intención de atascar y retornar la 



eorriente de la época, impedir la liberación de las na- 
ciones y pueblos oprimidos y destruir el campo socialista. 
Frente a nuestro archienemigo, nosotros, los comuiiistas, 
debemos estrechar aún más que nunca nuestras filas y 
llevar adelante aún inás firmemeiite las batallas comunes. 
Ninguna palabra o hecho perjudicial para la lucha contra 
el imperialismo y los reaccionarios de los diversos países, 
para la lucha revoliicioiiaria de todos los pueblos del 
mundo, y para la unidad de los comunistas y los pueblos 
i-evolucionarios clel mundo entero será aprobada ni por 
los comunistas del miindo entero. ni nor el proletariado 
y los pueblos trabajadores de los diversos países, ni por 
todas las nacionks v ~ueb los  oprimidos, ni por todos los 
que luchan en defensa de la paz mundial. 

La unidad del campo socialista Y la del movimiento 
comunista internacional constituye11 la fuente de nuestra 
fuerza y la esperanza de todas las naciones y pueblos 
oprimidos del mundo entero. Mientras inás unidos 
estemos, más contentos e inspirados estarán todos los 
pueblos del mundo. Cuanto más unidos estemos, tanto 
más se reforzara la confianza en la victoria de todos los 
pueblos revolucionarios y se asestarán golpes aún más 
fuertes al imperialismo y a los reaccionarios cle los cli- 
versos países. 

No debemos defraudar la esperanza cle los pueblos 
del mundo entero. Debemos persistir firmemente eii la 
unidad y oponernos a la escisión. Debemos estar por una 
unidad verdadera y contra una uniclad falsa. i Unámonos 
sobre la base del marxismo-leninismo y clel internaciona- 
lismo proletario, así como sobre la base de las dos Decla- 
raciones de Moscú! 



DISCURSO DE SALUTACION PRONUNCIADO 

POR WU SIU-CHUAN, J E F E  DE LA 

DELEGACION DEL PARTIDO COMUNISTA 

DE CHINA E N  E L  VI CONGRESO DEL 

PARTIDO SOCIALISTA UNIFICADO 

DE ALEMANIA 

(18 de enero de 1963) 

Queridos camaradas, 

Nosotros, la Delegación del Partido Comunista de 
China, por encargo del Comité Central del Partido Co- 
munista de China y en nombre de nuestro Partido y del 
pueblo chino, expresamos nuestras calurosas felicitacio- 
nes fraternales al VI Congreso del Partido Socialista ' 
Unificado de Alemania y, por su mediación, al Partido 
Socialista Unificado de Alemania y al pueblo de la Re- 
pública Democrática Alemana. 

Bajo la dirección del Partido Socialista Unificado 
de Alemania, el pueblo de la República Democrática Ale- 
mana ha obtenido grandes éxitos en la causa de la edifi- 
cación socialista. Se ha elevado notablemente tanto el 
nivel de la producción industrial y agrícola como el de 
la vida material y cultural de pueblo. Vuestros éxitos 
en la construcción socialista constituyen una contribución 
importante a nuestra causa común del socialismo y del 
comunismo. Por esto, el pueblo chino se siente muy 



alegre y os desea sinceramente nuevos y mayores éxitos 
en  la edificación socialista. 

El pueblo chino comprende perfectamente que el 
hermano pueblo de la Re~úhlica Democrática Alemana, 
se encuentra en el frente occidental del campo socialista, 
realizando una ardua lucha contra las fuerzas reacciona- 
rias del militarismo germano-occidental, patrocinadas por 
los Estados Unidos. El imperialismo norteamericano, 
persiguiendo sus fines agresivos en el problema de 
Alemania, ha convertido la' Alemania Occidental en un, 
nuevo foco de guerra. Obstaculiza la conclusión de un 
tratado de paz con Alemania, sigue manteniendo con 
obstinación el estado de ocupación del Berlín Occidental 
y desde la Alemania Occidental y del Berlín Occidental 
lleva a cabo iricesantemente todo tipo de p~ovocaciones 
y actividades subversivas contra el campo socialista. Las 
fuerzas reaccionarias del militarismo germano-occiden- 
tal, asociadas con el imperialismo norteamericano y ac- 
tuando como uno de los sostenes del bloque agresivo de 
la OTAN, perpetran todo tipo de actividades criminales, 
amenazando la seguridad de la República Democrática 
Alemana y de todo el campo socialista y por consiguiente 
también la paz en Europa y en el u ~ n d o  entero. La lu- 
cha del pueblo de la República Democrática Alemana 
contra el militarismo germano-occidental patrocinado 
por los Estados Unidos, contra la ~~ol í t ica  de agresión 
y de guerra que han adoptado el imperialismo norte- 
americano y las fuerzas reaccionarias de la Alemania Oc- 
cidental y por la conclusión de un tratado de naz con 
Alemania y la solución del problema del Berlín Occiden- 
tal, corresponde no sólo a los intereses del pueblo alemán, 
sino también a los intereses de la paz en Europa y en 
el mundo entero. En esta lucha el pueblo chino estará 
siempre de vuestro lado. 

La actual situación internacional continúa desarro- 



llándose en una direccióil favorable para todos los piie- 
blos y desfavorable para el imperialismo. El poderío del 
campo socialista se hace cada día mayor. El movimien- 
to de la revolución nacional y democrática cunde arro- 
llador por Asia, Africa y América Latina; muchas na- 
ciones oprimidas han conquistaclo brillantes victorias so- 
bre el imperialismo y el colonialismo. El pueblo trabaja- 
dor mundo capitalista está cada vez más unido en las ba- 
tallas de clase y fortalece su lucha contra la opresión y 
esclavitud cle capital monopolista v nor la c1emocr.acia y 
el progreso social. Est$ desarrollándose en forma amplia 
y profunda el movimiento de los pueblos del mundo en- 
tero c o n t ~  la ~olít ica cle agresión Y de guerra del impe- 
rialismo y en defensa de la paz mundial. Los pueblos del 
mundo tienen plena fe en la causa de la paz, la dcmocra- 
cia, la liberación nacional y el socialismo. 

El imperialismo es una fuerza putrefacta condena- 
da a muerte por la historia. Sus días se hacen aún más 
difíciles. Las contradicciones inherentes al imperialis- 
mo se agudizan cle día en día. El campo imperialista se 
desintegra aún más como consecuencia cle la luclia por 
los mercados, por las esferas de influencia y por el 
control de las armas nucleares. El proceso de decaden- 
cia y descomposición del mundo capitalista se desarrolla 
a ritmo acelerado. Sin embargo, el imperialismo no se 
retirará por su propia iniciativa del escenario de la his- 
toria ni cambiará jamás su naturaleza. Cuanto más des- 
favorable es la situación en que se halla el imperialis- 
mo, más intensos serán sus ataques contra los pueblos. 
Por eso, los pueblos del mundo tienen que mantener 
siempre la ináxima vigilaiicia frente al imperialismo y 
no aflojar ni un momento en su lucha contra éste. 

Kennedy habla con profusión de la paz, pero en 
realidad lleva a cabo una estrategia mundial contrarre- 
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volucionaria aún más mañosa y aventurera. Uno no de- 
be abrigar ninguna ilusión hacia este cabecilla de la bur- 
guesía monopolista de los Estados Unidos. La adminis- 
tración de Kennedy se vale de la doble táctica contrarre- 
volucionaria Y bajo un falso manto de paz, pone activa- 
mente en práctica la política de agresiOn Y de guerra. 
Lleva a efecto aún más desenfrenadamente la política 
de fuerza y de chantagv nuclear, intensifica la expansión 
armamentista y los prepartivos bélicos; al mismo tiem- 
po que prepara una guerra nuclear, está dispuesto a la 
guerra ,con armas convencionales y ya está poniendo en 
práctica la llamada "guerra especial". Recurren artera- 
mente a toda clase de intrigas y maniobras con la vana 
intención de acabar con el movimiento nacional y demo- 
crático, aplastar el movimiento revolucionario de los 
pueblos de diversos paises y desintegrar el campo socia- 
lista. E n  el mundo entero, más y más gente llega a com- 
prender que el imperalismo norteamericano es el centro 
de las fuerzas reaccionarias de todo el mundo, el enemi- 
go más feroz de todos los pueblos y el enemigo más fe- 
roz de la paz mundial. 

La situación que surgió hace poco en Cuba ha pro- 
porcionado una lección extraordinariamente rica y viva 
para los pueblos revolucionarios del mundo. Ella de- 
muestra que el hombre es el factor decisivo en la lucha 
contra el imperialismo. Es  el heroico puebo cubano el 
que, movilizado y unido en torno a su líder revoluciona- 
rio, el camarada Fidel Castro, ha persistido en los cinco 
puntos justos que garantizan la independencia y sobe- 
ranía de Cuha. ha luchado firme e inflexiblemente con- 
tra el imperialismo norteamericano y, con la simpatía y 
el apoyo de los pueblos de América Latina y de todo el 
mundo, ha conquistado una gran victoria en la defensa 
de la independencia, la soberanía y los frutos de la re- 



volución- de Cuba, haciepdo con ello un gran aporte a la 
defensa de la. paz mundial. 

El imperialismo norteameriacno afrenta a los dé- 
biles Y teme a los firmes, Y a lo que más teme es a la 
fuerza de pueblo revolucionario unido. Se logrará impe- 
dir al imperialismo desencadenar una guerra mundial 
y será defendida la paz mundial siempre que se confíe 
con firmeza en las fuerzas de las masas populares y se 
'cuente firmemente con sus luchas; siempre que se unan 
las grandes fuerzas de nuestros tiempos, las del socia- 
lisino, de la revolución nacional y democrática, de la cla- 
se obrera y todas las fuerzas amantes de la paz para 
formar el más amplio frente único contra el imperialis- 
mo encabezado por los Estados Unidos Y sus lacayos; 
siempre que se adopte una política acertada y se reali- 
cen luchas perseverantes contra el enemigo. Este es el 
único camino acertado para defender la paz mundial. 

El  Partido Comunista de China Y el Gobierno chino 
abogan consecuentemente por la coexistencia pacífica 
entre los países de distinto sistema social. China es una 
iniciadora de los conocidos Cinco Principios de Coexis- 
tencia Pacífica. Sobre la base de estos principios, China 
ha establecido relaciones amistosas coi1 muchos países 
del mundo ; además, ha concluido sucesivamente trata- 
dos de amistad o tratados de amistad y no agresión mu- 
tua con Yemen, Birmania, Nepal, Afganistán, Guinea, 
Camboya, Iiidonesia y Ghana, y ha  solucionado satisfac- 
toriamente las cuestiones fronterizas con Birmania, Ne- 
pal y otros países. Estos son hechos sabidos de toclos. En  
cuanto a la cuestión fronteriza chino-hindú, China ha 
venido buscando consecueiitemente una solución justa y 
razonable a través de negociaciones pacíficas. Sin em- 
bargo, el gobierno de Nehru de la India r e c h a a ~  a&e&á- 
ricamente las negociacions, trató de alterar par la fue1 - 
za la situación en la frontera chino-hindú y realizó in- 



cursiones cada vez más graves en le territorio fronterizo 
de China y finalmente ordeiló de mancra descarada que 
se lanzase un ataque contra Cl-iiila y que se "liberara" el 
propio territorio chino de las guardias froiiterizas chi- 
nas. Frente a los ataques en masa cle las tronas hiildúes, 
China contraatacó en clefensa propia; ésta fue una me- 
dida elemental y legítima que habría tomado cualquier 
otro país soberano. Habienclo rechazaclo los ataques cle 
las tropas hindúes, China propuso inmediatamente el ce- 
se de co;zflictos, la ru!:tura de coiilacto y la reaiiudacióii 
de negociaciones y por propia iniciativa, cesó el fuego y 
retiró sus guardias froiiterizas, Es  precisaineilte p o ~  es- 
t a  razón que la situacióii en la fronera chino-liindú se 
ha aliviado. Como hemos dicho en muchas ocasiones que 
la persistente canipaíía contra China clel gobierno de 
Nehru es el resulta,clo de que su política interior y exte- 
rior se torne cacla vez más reaccioilaria y el resultado de 
que dependa cacla vez más del imperialisino y reprima 
cada vez más brutalmente a su nueblo. La canii~aña ail- 
tichina desplegarla por el gobierilo de Nehru así ccmo 
su política iiiterior y exterior cada vez inás reaccioilaria 
se granjean el apoyo y el estímulo del imperialismo, so- 
bre todo clel im~~erialismo ilorteamericailo. E s  lamenta- 
ble que este gobierno haya, gozado clel respalclo y alienko 
de algunos auto-denominados marxista-leniilistas. Du- 
rante todo el proceso de la disi~uta fronteriza chino-hin- 
dú, estas persoilas han tergiversarlo persisteiltemnete lo 
justo por lo injusto, haciendo caso omiso de lcs hechos. 
Ellas lzaii adoptarlo una actitud de hacerse de la vista 
gorda ante la gran catidad de documentos coizcernientes 
publicados so r  la China socialista cluraiite más de tres 
años y de prestar oíclos sordos ante numerosas notifica- 
ciones y exslicaciones que China hizo ante ellos. En  rez- 
lidad, ellas, junto con Nehru han tomado parte en el 

gran coro antichino. Esta posicióii sorprendeilte no iie- 



ne nada en común con el marxismo-leninismo y el inter- 
nacionalismo nroletario. 

Los revisionistas contemporáneos representados 
por los renegados de la clase obrera, la camarilla de Ti- 
to de Yugoslavia, se doblegail ante la presión de impe- 
rialismo, sirven de buen grado a éste y desempeñari un 
papel, que no p~ieclen desempeñar ni los nartidos social- 
deinócratas, el de minar la uniclad internacional de la 
clase obrera. Usurpando el título de particlo comunista, 
al amparo de la bandera de país socialista y bajo el ro- 
paje del marxismo-leninismo, la camarilla de Tito in- 
tenta engañar a los pueblos revolucionarios de los diver- 
sos países, quebrantar su voluntacl de lucha y clestruir 
la lucha revolucionaria, de los piieblos s naciones oprimi- 
dos; trata de disgregar a los países socialistas exportan- 
do el llamado "camino yugoslavó" que significa la dege- 
neración en capitalismo y con la careta de la "no alinea- 
ción" socava la unidad ei1ti.e 19s países socialistas Y los 
países que siguen la política cle paz y neutralidad. La ca- 
marilla de Tito es actiialmente un destacamento de sabo- 
taje del imperialismo norteamericano para poner en 
cjccución su estrategia mundial contrarrevolucionaria. 
Como señala la Declaración de Moscú de 1960: la cama- 
rilla de Tito "haciendo traición al marxismo-leninismo", 
"realiza una labor de zaga contra el campo socialista y 
el movimiento comunista muizdial", "despliega activida- 
des perjudiciales a la unidad de todas las fuerzas pacifi- 
cas s todos los Estados amantes de la paz", y "ante los 
partidos marxista-leninistas sigue planteada la tarea 
necesaria cle continuar denunciando a los dirigentes de 
los revisionistas yugoslavos y de luchar activamente por 
impedir la penetración de las ideas anti-leninistas de los 
revisionistas yugosavos en el movimiento comunista y 
en el movimiento obrero. 



Camaradas, ahora más que nunca, es necesario que 
los comunistas nos preocupemos por salvaguardar y for- 
talecer la unidad del campo socialista Y la uilidad del 
movimiento comunista internacional. La unidad en la lu- 
cha contra el enemigo es el más alto interés de los comu- 
nistas y de todos los pueblos, es la talaea primordial de 
los comunistas de todos los países. Las relaciones entre 
los países socialistas y entre los partidos marxita-leni- 
nistas están basadas en el marxismo-leninismo y en el 
internacionalismo Broietario. Las dos Declaraciones de 
Moscú son el programa común sobre cuya base los par- 
tidos comunistas y obreros de todos los países del mun- 
do se unen en la lucha contra el enemigo. Estos docu- 
mentos han definido tanto la línea común de la lucha 
contra el imperialismo, por la paz mundial, la democra- 
cia, la liberación nacional y el socialismo, como los prin- 
cipios que rigen las relaciones entre los países y parti- 
dos hermanos. La Declaración de IToscú de 1960 seña- 
la: "en el campo socialista están garantizadas la verda- 
dera igualdad y la inclependencia de cada uno de los 
países que lo integran" ; "todos los partidos marxista- 
leninistas son independientes e iguales, elaboran su po- 
lítica partiendo de las condiciones concretas de sus paí- 
ses, sobre la base de los principios del marxismo-le- 
ninismo, y se prestan apoyo unos a otros"; los partidos 
marxista-leninistas tienen que "elaborar un criterio 
unánime mediante consultas y acordes acciones conjun- 
tas en la lucha por los objetivos comunes". 

La experiencia de todo el movimiento comunista in- 
ternacional demuestra que es difícil de evitar el surgi- 
miento de tales o cuales divergencias cntre los países y 
partidos hermanos, y el probema consiste en como arre- 
glar con acierto las relaciones entre los países y parti- 
dos hermanos. Cualquier violación de los principios de 
la independencia, la igualdad y el logro de u n  criterio 



unánime mediante consultas, principios que rigen las 
relaciones entre los países y partidos hermanos perjudi- 
cará, como consecuencia, la unidad, ampliayá las diver- 
gencias, y hasta conducirá al peligro de una escisión. 

El Partido Comunista de China ha defendido de 
manera consecuente la unidad del camno socialista y 
del movimiento comunista internacional, ha defendido 
invariablemente los principios referentes a las relacio- 
nes entre los países y partidos hermanos, establecidos en 
las dos Declaraciones de Moscú. Por esto, cuando en el 
XXll  Coiip-reso del Partido Comunista de la Unión So- 
viética, celebrado hace más de un año, un partido atacó 
por primera vez, por su nombre, a otro partido herma- 
no, el Partido del Trabajo Albanés, la Delegación del 
Partido Comunista de China expresó su firme oposición. 
E n  aquel Congreso mismo, señalamos que una práctica 
así "no contrihuyc a la uniclad ni a la solución de los 
problemas. No se'puecle considerar como una prudente y 
seria actitud marxista-leninista el revelar en forma pú- 
blica ante el enemigo las disputas entre los partidos y 
países hermanos. Tal actitud sólo puede causar pena a 
aquellos próximos y queridos para nosotros y agradar al 
enemigo. El Partido Comunista de China espera since- 
ramente que aquellos partidos hermanos que tienen dis- 
putas y divergencias entre sí, vuelvan a unirse sobre la 
base del marxismo-leninismo y sobre la base del respeto 
mutuo a la inclependeilcia y a la igualdad". Sin embas- 
go, es lamentable que esta admonición sincera de nuestra 
parte no haya logrado éxitos e impedir el empeoramien- 
to de la situación. En abril de 1962, por deseo cle de- 
fender los principios que rigen las relaciones mutuas 
entre los países y partidos hermanos y de fortalecer la 
unidad, el Partido Comunista cle China expresó su acti- 
vo zpoyo a las proposiciones foPmuladas por algunos 
partidos hermanos para el alivio de las relaciones s el 



mejoramiento de la atmhsfera, y propuso formalmente 
al partido hermano concerniente la convocatoria de una 
conferencia de representantes de todos los partidos co- 
munistas y obreros con miras a allanar las divergencias 
y fortalecer la unidad a través de discusiones .y consul- 
tas camaraderiles. Señalamos también que hasta la con- 
vocatoria de una conferencia así, todos los partidos de- 
bían dejar de atacarse unos a otros por la radio y la 
prensa a fin de crear condiciones favorables para Ia con- 
vocatoria de la conferencia. 

No podemos sino señalar aunque con dolo? que ta- 
les esfuerzos hechos por el Partido Comunista de China 
y otros partidos hermanos no han recibido ninguna res- 
puesta del partido hermano concerniente. Por el contra- 
rio, semejante práctica, que viola los principios que ri- 
gen las relaciones entre los países y los partidos hcima- 
nos ha sido repetida aún más desenfrenadamente. Lcr 
Congresos efectuados hace poco sucesivamente por al- 
gunos partidos hermanos incluso fueron usados como 
tribunas para lanzar nuevos ataques contra otros parti- 
dos hermanos. E n  estos Congresos, camaradas de algu- 
nos partidos hermanos continuaron sus ataques contra 
el Partido del Trabajo Albanés y atacaron por su nom- 
hre al Partido Comunista de China s a otros partidos 
heymanos. Además han movilizado ampliamente sus pe- 
riódicos y otros medios de propaganda para desatar ata- 
ques y calumnias en gran escala contra el Partido co- 
munista de China. Muchos partidos hermanos han ex- 
presado su profunda inquietud y preocupación sobre 
esta grave contracorriente que socava la unidad y crea 
la escisión, y sus preocupaciones son completamente 
justificables. 

El Partido Comunista de China ha acogido siempre 
las palabras y hechos favoraSles para la unidad del mo- 
vimiento comunista internacional. E n  el actual Congre- 



so de vuestro Partido, hemos oído la respuesta en cierto 
grado a la consecuente propuesta del Partido Comunis- 
t a  de China acerca del cese de ataques públicos entre los 
partidos hermanos, la atenuación de tensión entre ellos 
y el mejoramiento de la atmósfera. Estaríamos muy 
contentos si  tales expresiones pudieran ser transforma- 
das en acción. Sostenemos que los hechos de los comu- 
nistas deben estar dc acucrdo con sus palabras. Uno no 
debe hablar de la necesidad de cesar los ataques mien- 
t ras  continúa lanzándolos. Semejante práctica no con- 
duce al allanamiento de las divergencias ni al fortaleci- 
miento de la unidad. 

Queremos hacer aquí una vez más nuestro sincerm 
llamamiento a que todos nosotros apreciemos los intere- 
ses de la causa de la revolución proletaria y de la. lucha 
conrta el enemigo, allanemos las divergencias y f o ~ t a -  
lezcamos la unidad por vías apropiadas y estrictamente 
de acuerdo con los principios establecidos en las dos 
Declaraciones de Moscú. Con el nropósito de allanar las 
divergencias y fortalecer la unidad hay que volver des- 
pués de todo al camino de adhesión a los principios es- 
tablecidos en las dos Declaraciones de Moscú y al cami- 
no de consultas internas sobre la base de icualdad. E n  
este sentido, será útil para la solución de los problemas 
si los camaradas que empredieron primero ataques con- 
t r a  un partido hermano toman la iniciativa. El Partido 
Comunista de China sostiene que el único camino acer- 
tado que conduce al allanamiento de las divergencias y 
al fortalecimiento de la unidad es seguir el marxismo- 
leninismo y el interilacionalismo proletai4io, sostenerse 
en los principios revoluciona~ios de las dos Declaracio- 
nes de Moscú y adherirse a los principios que rigen las 
relaciones entre los países y partidos hermanos y con- 
ducir discusiones y consultas camaraderiles. Es  en cum- 
plimiento de esta posición que el Partido Comunista de 



China ha propuesto una y otra vez la convocatoria de 
una conferencia de representantes de todos los partidos 
comunistas y obreros y ha respaldado las proposiciones 
hechas por algunos partidos hermanos sobre la convo- 
catoria de una tal conferencia internacional. A h o ~ a  sos- 
tenemos aún que es necesaria la convocatoria de una tal 
conferencia internacional de los partidos hermanos. Los 
éxitos de la conferencia dependen de los esfuerzos con 
juntos de los partidos hermanos de todos los países pa- 
ra superar numerosas dificultades y obstáculos y hacer 
muchos trabajos preparatorios necesarios, incluído el 
cese de ataques contra partidos hermanos. 

En beneficio del movimiento comunista internacio- 
nal y de la lucha conjunta contra el enemigo, el Partido 
Comunista de China está .dispuesto a continuar traba- 
jando infatigablemente junto con todos los partidos 
marxista-lehinistas, para allanar las divergencias y for- 
talecer la unidad. Es  nuestra firme creencia que el mo- 
vimiento comunista internacional superará finalmente 
todas las dificultades y obstáculos, fortalecerá la unidad 
de sus fiias y logrará grandes victorias en la lucha con- 
t r a  el imperialismo, en defensa de la paz mundia y por 
la promoción de la causa progresista de la humanidad. 

Camaradas, bajo la dirección del Partido Comunis- 
t a  de China y de su Comité Central encabezado por el 
camarada Mao Tse-tung, el pueblo chino, con las tres 
banderas rojas en alto: la línea g ~ n e r a l  para la edifica- 
ción socialista, el 'gran salto adelante y la comuna popu- 
lar, ha luchado en la construcción socialista y consegui- 
do grandes éxitos. En la actualidad, respondiendo con 
entusiasmo al llamamiento de la Décima Sesión Plena- 
ria del Comité Central elegido en el VI11 Congreso del 
Partido y manteniendo aún enarboladas las tres bande- 
ras rojas, todo nuestro pueblo unido como un sólo hom- 



bre, marcha adelante con. valentía en la lucha por un 
nuevo auge de la economía nacional y nuevas victorias 
en la construcción socialista. 

E n  los asuntos internacionales, la línea general que 
ha seguido nuestro país en su política exterior e s :  a la 
luz de los principios del iilternacionalismo proletario 
desarrollar las relaciones de anlistacl y de ayuda mutua 
y de colaboración con la Unión Soviética y los demás 
país socialista hermanos; sobre la base de los Cinco 
Principios, esforzarnos por hacer realidad la coexisten- 
cia pacífica con los países de diferente sistema social y 
luchar contra la política de agresión y de guerra del im- 
perialismo; apoyar y ayudar a los pueblos- y naciones 
oprimidos en su lucha revolucionaria contra el imperia- 
lismo y el colonialismo. Nuestro pueblo seguirá con fir- 
meza esta línea general y luchará, junto con todas las 
fuerzas revolucioiiarias y amantes de la paz del mundo 
entero, por la victoria de la causa de la paz mundial, la 
democracia, la liberación nacional y el socialismo. 

Camaradas, el pueblo chino Y el pueblo de la Repú- 
blica Democrática Alemana se han ayudado uno a otro 
en la construcción socialista y en la lucha común contra 
el imperialismo y por la defensa de la paz mundial y 
han sellado una profunda amistad. Estamos firmemente 
convencidos de que la amistad entre nuestros dos parti- 
dos y pueblos se destarrollará y se consolidará aún más 
sobre la base del marxismo-leninismo y del internacio- 
nalismo proletario y sobre la base de los intereses de la 
lucha común contra el enemigo. 

Hacemos votos por que crezcan de día en día la 
amistad fraternal entre nuestros dos pueblos. 

Ahora, permitidme dar lectura al mensaje de salu- 
tación del Comité Central del Partido Comunista de 
China. 



MENSAJE DE SALUTACION DEL COMITE 

CENTRAL DEL PARTIDO COMUNISTA 

DE CHINA 

Al VI Congreso del Partido Socialista Unificado de 
Alemania. 

Queridos camaradas : 

El Comité Central del Partido Comunista de China, 
en nomb~e  del Partido Comunista y del pueblo de Chi- 
na, expresa sus cálidas felicitaciones fraterilales al VI 
Coiigreso del Partido Socialista Unificado de Alemania 
y, por intermedio de! Congreso, al Particlo Socialista 
Unificado de A1emania.y al pueblo cle la República De- 
mocrática Alemana. 

El pueblo chino siente alegría por cada uno cle los 
éxitos conseguiclos por el hermano pueblo cle la Repúbli- 
ca Democrática Aleinana en la edificación socialista y 
en  la lucha por la unificación de la patria, y está segu- 
ro de que obtendréis en lo futuro nuevos éxitos en la 
construcción y lucha. 

El imperialismo norteamericano está aplicando con 
mayor intensidad su política de agresión y de guerra 
en todo el munclo. Actualmente, con activo apoyo del 
imperialismo norteamericano, el militarismo germano- 
occiclental realiza con mayor desenfreno provocaciones 
contra la República Deinocrática Alemana y amenaza 
gravemente la paz en Europa y en todo el mundo. El 
pueblo chino, al igual que en el pasado, apoya resueltamen- 
te al pueblo de a República Democrática Al, 'mana en su 
justa lucha contra la política cle agresión y de guerra de 
los Estados Unidos, contra el militarismo de la Alema- 



nia Occidental y por la salvaguardia de la paz en Euro- 
pa Y en el mundo entero. 

El pueblo chino y el pueblo de 13 República Demo- 
crática Alemana se apoyan mutuamente en la lucha 
contra el imperialismo y por la defensa de la paz mun- 
dial, así como en la causa de la edificación socialista. y 
han sellado en la lucha una profunda amistad fraternal. 
Sobre la base del ma~xismo-leninismo g del internacio- 
nalismo proletario. el pueblo chino y el Partido Comu- 
nista de China continuarán esforzándose x>or fortalecer 
la unidad entre nuestros dos pueblos, la unidad del 
campo socialista s la unidad del movimiento comunista 
internacional. 

]Viva la amistad inquebrantable entre los pueblos 
de China y de la ;República Democrática Alemana! 

1 Viva la gran unidad del campo socialista y del mo- 
vimiento comunista internacional ! 

i Viva el marxismo-leninismo, ! 

El Comité Cent~al  del Partido 
Comunista de China 

12 de enero de 1963. 
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